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El tema del presente breve estudio no es la Iglesia en general, en
su dimensión universal, sino solamente la "Iglesia particular". No se trata
por tanto de esbozar una eclesiología bíblica general, sino únicamente
de hacer resaltar aquellos aspectos propios que se refieren a la Iglesia
particular.

1. Antecedentes de la Concepción Neotestamentaria

Antes de estudiar 10 que el mismo Nuevo Testamento nos puede decir
sobre la Iglesia Particular, me parece conveniente ver algo sobre sus ante­
cedentes, ya que la comunidad cristiana no aparece en un vacío religioso
y cultural, sino en continuidad con· el pueblo de Israel. La Iglesia cristiana
nació en el seno del pueblo de Israel.

A primera vista parecería que los fundamentos israelíticos de la Iglesia
nada nos aportarían para una comprensión de la Iglesia particular neo­
testamentaria. En realidad, el Antiguo Testamento casi todo exalta mucho
más el aspecto global del pueblo de Dios. Los dos términos hebreos prin­
cipales para designar la comunidad (gahal y 'edah) se refieren ordinaria­
mente a todo el pueblo, y cuando tienen un sentido particular no coincide
con 10 que pudiera ser un antecedente de la "Iglesia particular".

Los antecedentes no hay que buscarlos tanto en los textos cuanto en
las realidades históricas de Israel, y especialmente en el desarrollo de la
vida de Israel en el período inmediatamente anterior y contemporáneo del
Nuevo Testamento.

Dos fenómenos, a este respecto, me parecen que hay que tener en
cuenta en la vida de Israel en esa época:

1. La diáspora o dispersión

Uno de los fenómenos que contribuyeron al desarrollo de comunidades
judías locales bien definidas y cohesionadas fue la dispersión del judaísmo
fuera de Palestina, especialmente a partir del destierro, fenómeno que era
una realidad muy notoria en tiempos de la Iglesia naciente. Si la unidad
geográfica y política del pueblo de Israel en los tiempos más antiguos servía
para fortalecer sobre todo la unidad religiosa y la cohesión de todo el pue­
blo de Israel, la dispersión en un mundo cuyas costumbres, cultura y reli-
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gión rechazaban los judíos llevaba necesariamente al fortalecimiento de las
comunidades locales. Se puede decir que en el siglo I los judíos estaban
dispersos por todo el imperio romano y aun en otros lugares. Este judaísmo
se sentía por una parte fuertemente vinculado a la tierra de Israel, espe­
cialmente en su vida religiosa y cultural, pero por otra parte, las diversas
comunidades formaban." grupos compactos que mantenían una distancia
rigurosa respecto del mundo pagano. Esta separación del mundo en que
vivían no pudo ser tanta que impidiera una cierta asimilación a la cultura
ambiente: la lengua, la organización. social, incluso hasta cierto punto las
ideas, como 10 muestra el judío Filón de Alejandría en su intento de conci­
liar la religión de Israel con el pensamiento griego.

2. El culto post-exilico

Otro fenómeno muy importante en el judaísmo tardío (básicamente
después del destierro) fue el desarrollo de ciertas formas de culto distintas
del culto sacerdotal en el templo. Me refiero principalmente al culto sína­
gogal. El culto sinagogal, a diferencia del culto centralizado en el templo
de Jerusalén, era un culto de comunidades locales. Tal culto no aparece
aun regulado en el Antiguo Testamento y ni siquiera es seguro que se halle
mencionado en él. Su origen no es bien claro, pero es cierto que en el
tiempo de Cristo ya desempeñaba un papel muy importante en la vida del
pueblo judío. A diferencia del culto en, el templo, que era esencialmente
sacerdotal y sacrificial,además de estar centralizado en Jerusalén, ylocali­
zadoen el templo, el culto sinagogalera un culto que se celebraba, fuera
del templo, en todos los sitios en que había una comunidad judía suficiente,
dentro y fuera de Palestina, y consistía esencialmente de lectura de la
Escritura; comentario y oración. Aunque la obligación de acudir aIerusalén
con ocasión de las principales fiestas ofrecía a los judíos la oportunidad de
.reavivar el sentido de pertenencia a todo el pueblo de Israef.el culto sina­
.gogal servía afortalecer la pertenencia a la comunidad loeal y la cohesión
religiosa y aun social y cultural de la misma. -Es comprensible que este
culto desempeñara una ... función especialmente importante en el· judaísmo
de .fuera de Palestina. Por otra parte la asistencia mucho más frecuente
(normalmente semanal) a este culto se prestaba a mantener vivo ese espfri­
'tu. El culto sinagogal vino a ser, así; un complemento importante del culto
sacrificial en el templo, y después del año 70, cuando el templo fue destruí­
do por los romanos y cesaron los sacrificios,.quedó como la única forma de
culto público en el judaísmo. Su influencia en el culto cristiano (liturgia de
la Palabra) es clara. '. ." .. '

11. El Nuevo Testamento

En su origen mismo, 110 se puede. distinguir entre "Iglesia particular"
e "Iglesia universal". La' Iglesia particular era la Iglesia universal. La
primitiva comunidad, compuesta de los apóstoles y los otros creyentes
.primitivos, eran toda la Iglesia.' Indudablemente sobre todo la Iglesia de
Jerusalén. Probablemente existieron comunidades cristianas también en
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Galilea, y en otras localidades de Judea (Lida, Jope, Asdad, Cesarea ... ),
y aún en Samaria. Desafortunadamente, es poco 10 que sabemos histórica­
mente de estas otras comunidades. Ciertamente, la comunidad de Jerusa­
lén ocupaba un puesto primordial, como 10 muestran algunas cartas de
Pablo (cfr. Gal 1, 15-2, 10; Ro 15,26) y los Hechos de los Apóstoles
(Hch 1-7).

1. Difusión. del evangelio

Para nuestro tema no es de importancia decisiva el tratar de précisar
cómo se desarrollaron las creencias; el, culto y las demás manifestaciones
de la vida de la Iglesia cristial1aprimitiva.

En cambio, me parece importante reconocer que muypronto la fe
cristiana salió fuera de los límites de Palestina y que no muchos años
después de la muerte de Jesús la Iglesia empezó a difundirse entre los no
judíos. De esta manera fueron naciendo las comunidades de, las diversas
ciudades de fuera de Palestina, como Antioquía, Damasco, etc. No tene­
mos casi datos históricos concretos sobre la formación de estas comunida­
.des cristianas de fuera de Palestina. Los Hechos de los Apóstoles nos
dan a entender que existían en muchos lugares y nos hablan de la activi­
dad misionera sobre todo. de Pablo. Lo cierto es que ya para los años
..50-:GO,en que se escribieron la mayor parte de las cartas paulinas, estas
coinunidades estaban ya firmemente establecidas' en muchas ciudades del
imperio romano. Los escritos del Nuevo Testamento nos atestiguan que ya
-en 'el'siglo 1 había' comunidades en las siguientes ciudades:- -.... .-

Antioquía 'de Pisidia '
,., Antíoquía de Siria

Asdod
Atenas
Berea
Céncreas
Cesarea

, Calosas
Corinto
Creta
Damasco
,Derbé' "
'Efeso
Esmírna
Fenicia
FiIadelfia

., Filipos
'" 'Frigia
:.. Calacia (varias Iglesias)

"Hierápolis
'I~oÍiio

, Iéíría

Jerusalén
Judea (además de Jerusalén)
hlOdlcea "

'Lida

(Hch 13,14ss)
(Hch 11,19ss)
(Hch 8,40)
(Hch 17,34)
(Hch 17,10ss)

"'(Ro 16,1)
(Hch 8,40; 21,8)
(Col 1,2)
(1 Cor 1,2 etc.)
(Tit 1,5)
(I-Ich 9,10; 2 Cor 11,32; Gál 1,17)
(Hch 14,20ss)
(Ef 1,1; 1 Cor 16,8)
(Ap 1,11)
(Hch 15,3)
(Hch 1,11)
(Flp 1,1; Hch 16,128s)
(Hch 18,23)
,(1 Cor 16,1; Gál 1,2)
(Col 4,13)
(Hch 14,1)
(Ro 15,19)
(Hch passim; Ro 15,25s; Gál 1,1766)
(Hch 9,31; 11,1; Gál 1,22; 1 Tes 2,14)'
(Col 4,16)
(Hch 9,32)
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Listra
Mileto
Pérgamo
Perge
Ponto
Putéolos
Roma
Salamina
Samaria
Sardes
Sarón
Sidón
Siria
Tesalónica
Tiatira
Tiro
Tolemaida
Tróade
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(Hch 14,218; 16,1)
(Hch 20,1788)
(Ap 1,11)
(Hch 14,25)
(1 Pe 1,9)
(Hch 28,138)
(Ro 1,7; Hch 28,15)
(Hch 13,5)
(Hch 8, 1,588)
(Ap 1,11)
(Hch 9,35)
(Hch 27,3)
(Hch 15, 23.41; 21,38)
(1 Te8 1,1; Hch 17,188)
(Ap 1,11)
(Hch 21,385)
(Hch 21,7)
(Hch 20,685)

Tenemos, en total, más de 40 nombres de comunidades cristianas
mencionadas expresamente en el Nuevo Testamento. Indudablemente que
no todas las que existían aparecen mencionadas. Se. puede dar por seguro
que, además de éstas, ya en el siglo I existían otras que conocemos por
los escritos posteriores.

Esta difusión de la fe cristiana, en un mundo en que las comunica­
ciones eran mucho más lentas y difíciles que ahora, llevaría necesaria­
mente al desarrollo de una vida cristiana centrada muy primordialmente
en la comunidad local, aunque nunca -como 10 veremos-e- de manera
exclusivamente local o particular.

2. Características de la fe cristiana

Además de esta difusién geográfica del evangelio, que es una realidad
histórica fácilmente comprobable, hay otros aspectos del cristianismo que
a este propósito son dignes de consideración.

En primer lugar está el hecho central del cristianismo: la fe en el
único Dios que en Jesucristo su Hijo ofrece la salvación a todos los
hombres.

Indudablemente la Iglesia tuvo que recorrer un camino hasta llegar
al pleno esclarecimiento de que la comunidad cristiana no se identificaba
simplemente con el pueblo de Israel. La aceptación de la fe cristiana por
Judíos de la diáspora, la admisión de no judíos en la comunidad, las dis­
cusiones sobre la obligatoriedad de la ley mosaica, debieron de ser pasos
importantes a través de los cuales se entendió más claramente qué signi­
ficaba el que Dios en Cristo ofrecía su salvación a todos los hombres. De
estas vicisitudes tenemos reflejos claros en los Hechos de los Apóstoles
y en las Cartas Paulinas. El Nuevo Testamento en su redacción final nos
muestra que muy pronto la Iglesia llegó a esa convicción de ser por una
parte la heredera de las promesas salvíficas hechas por Dios a Israel, pe-
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ro por otra de no identificarse ni racial ni política ni geográficamente con
larración judía.

Una de las cosas que más cohesionan a una comunidad es el' culto.
Aunque -la comunidad cristiana en un principio debió de continuar com­

:partiendo .muohos de los actos de culto del pueblo judío (como 10 mues-
tran muchos textos de Jos Hechos; cfr. Hch 2,46; 3,lss; 5,12), sinem­

.bergopanlatínaraeate Iaesencía misma de la iecristiana llevó a los cris­

.tíanose desarrollar 'sus formas de cultc-propías, Sin duda ya antes del
añ,010 \(comose puede deducir de lascartaspaulinas),pero ciertamente
después de esta fecha,' cuando el templo de Jerusalén fue :destruído,el
culto cristiano no estaba centrado en el templo de Jerusalén sino en la
celebración de lacena. del Señor, en que se unieron los elementos del

.:culto sínagogal ·con el.recuerdode lacena pascual reinterpretada ·a la luz
de la fe cristiana.

Este desplazamiento del centro del culto, respecto del culto judío,
favorecía el fortalecimiento y la cohesión de las comunidades locales. Cada
Iglesia particular .podía tener todos los elementos necesarios para la cele­
bración, del culto, no estaba orientada necesariamente hacia un templo
material que fuera por antonomasia "la casa ·de Dios".

La unidad de los cristianos no se basaba ni en la unidad política, ni
. en la unidad racial o lingüística, ni en la referencia a un centro material
para el culto, se basaba en la unidad de Dios, Padre de todos, en la unidad
de Cristo, el único Señor y en la unidad del Espíritu 'que .daba vida a la

.comunidad: era sobre todo la unidad en la fe, la esperanza y la caridad la
que creaba esa comunidad universal (cfr. ICor 12, 4~13;Ef 4, 1-6).

, Teniendo en cuenta estos aspectos, podemos entender fácilmente que
'la' teologfa 'bíblica de la Iglesia incluye necesariamente -estosdos aspectos:
por una parte la unidad de todos los creyentes en el' úrrico rpueblc de
Dios y por la otra la valoración de cada comunidad particular como una
"Iglesia"; como 'nnaporción del pueblo de Dios con pleno derecho.

Veamos ahora los principales 'rasgos que según el Nuevo Testamento
caracterizan estas comunidades locales.

3. Para una teología neotestamentaria ide la Iglesia particular.

A) El ssso del término ecclesia en el Nuevo Testamento
Un primer acercamiento a la teología -neotestamentariasobre la Igle­

sia partícularIo tendremos al ver el uso que en el Nuevo Testamento se
hace del término ecclesia.

. .Este término aparece un total de .114 veces en el Nuevo Testamento.
. y es dmportante .anotar que este término es usado en singular (Iglesia)

79 Yece~, yen .plural (Iglesias) 35 veces. De estos 114 textos sóloen tres
.casos :(Hch 19,,32. 39AO) no tieneeentido religioso, sino que se aplica a
'la asamblea del pueblo en general (no cristiano). En un caso (Hchl,38)
se refiere a la comunidad del pueblo de Israel. En todos los demás casos
(110) se aplica a la comunidad o comunidades cristianas.

.. Por 'otra parte, es de notar que aunen muchos textos en que el tér­
'.mino 'es usado en singular, el contexto más o menos claramente indica
. que se refiere a la comunidad particular. De los 79 textos en que "Iglesia"



.322 P. Ortiz, Iglesia Particular según el N. T.

aparece en singular unos 46 se refieren a la Iglesia particular.. en algunos
casos especificada con un nombre geográfico (especialmente en las cartas
paulinas y el Apocalipsis).

Se.puede decir, en resumen, que de los 110 textos en que el término
"Iglesia" se refiere a la comunidad cristiana, 81 veces se refiere a. la
Iglesia particular y 29 veces a la Iglesia en general.

Esta frecuencia relativamente grande de la palabra "Iglesia" para
referirse a la Iglesia local no deja de tener su importancia. Nos está indi­
cando que esa era una realidad básica primordial: la existencia de .muchas
comunidades particulares dispersas en muchos lugares.

Como no trataremos de hacer una eclesiología bíblica no estudiaremos
todos los caracteres que según el Nuevo Testamento distinguen ala Iglesia
cristiana en general, es decir aquellos rasgos que valen tanto para la Igle­
'sia particular como para la Iglesia universal. Estos pueden verse en estu-
dios que ya se han hecho. Véase, por ejemplo: .

. - K. L. Schmidt, arto ecclesía Theol. Worterb. Z. N. T. III, 502"539.
- L. Cerfaux,· La Théologie de I'Eglise Suívant saint Paul (París, 21948)

(La Iglesia en San Pablo, Bilbao 1959) .
...:....-.R. Schnackenhurg, Die Kirche im Neuen Testament (Quaestiones Dis­

putatae 14) (Freíhurg-Basel-Wien 1961) (La Iglesia en el Nuevo Tes­
tamento, Madrid, 1965).

- P. Faynel, L'Eglise, 2 vols. (París 1965).
- H. Schlier, Eclesiología del 'Nuevo Testamento en Mysterium salutís

IV/1, 107-229 (Madrid 1973).
-Angel Antón, La Iglesia de Cristo (Madrid 1977).
- Henrí de Lubac, Les Eglises particuliéres dans l'Eglise universelle (Pa-

rís 1971).

Nos fijamos aquí solamente en aquellos aspectos en que aparece la
pluralidad, la diversidad, las particularidades de la Iglesia junto a launí­
dad en esa diversidad.

B) Pluralidad en la unidad

El Nuevo.Testamento nos muestra de muy. diversas. maneras-que el
nuevo pueblo de Dios reunido por Cristo presenta ~como uno de sus

. aspectos esenciales- una verdadera pluralidad. Pero es necesario preci­
sar mejor cuál es esa pluralidad.

a) Obviamente la primera forma de pluralidad es la de los individuos
que 10 forman. Esto es tan claro que no necesita una demostración especial
y basta con citar algunos textos que la expresan claramente: Mc14,24;
Mt 28,19; Hch passim; Ro 5, 12-21; 1 Cor 10,17; 12,12ss;; Hb 2,10;
9,28;Ap 5,9; 7, 4-8.9; etc. El Pueblo de Dios se compone de niuchas
personas.

~ , ..

b)Elnuevo pueblo de Dios se compone de creyentes del judaísmo
y .delpaganismo. Lo que a nosotros actualmente nos parece tan oqvipy
evidente, fue en los primeros años del cristianismo un hecho de capital
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importancia: la salvación que Dios ofrecía en Cristo estaba destinada' no
solo al pueblo de Israel sino a todos los hombres. Este carácter universal
de la .salvación, y por consiguiente de la Iglesia, aparece especiahnente
claro en algunos escritos del Nuevo Testamento: .evangelio de Lucas (cfr.
Lc 2,32; 3, 23-38;24-47), pero especialmente los Hechos de los Apóstoles
muestran la difusión del evangelio' a partir de Jerusalén a todas las nacio­
nésr las cartas paulinas son precisamente el documento de aquel que de
manera especial fue llamado por Dios a ser "apóstol de los gentiles" (cfr.
GaI2,8), y de este ofrecimiento de salvación a los gentiles habla en todas
súscartásjcfr. Ro 1,16; 9,24; 10,12; 1 Cor 1,24; 12,13; GaI3,28;Ef 2,
11~22; Col 3,11).

- No nos interesa aquí discutir cómo la Iglesia llegó a la percepción
clara de esta verdad. No es necesario suponer que ya Jesús en su, Vida
terrena' hayahablado claramente del anuncio del Reino de Dios a los paga­
nos; él ciertamente predicó su mensaje al pueblo de Israel y envió sus
discípulos a "las ovejas perdidas de la casa de Israel" (Mt 10,6), pero ya
[esús mismo mostró que su actividad se dirigía a congregar al pueblo es­
catológico de Dios, que no está limitado por barreras creadas por los
hombies,quela voluntad salvífica de Dios es universal. La Iglesia,' des­
pués de la muerte y resurrección del Señor, iluminada por el Espíritu
Santo, llegó a entender claramente las consecuencias concretas y prácticas
de esos -principios (cfr. Hch 11,17; 15, 7-21; Gal 2,9).

Esta pluralidad de pueblos que forman la Iglesia aparece anunciada
de manera especial en el relato de Pentecostés (Hch 2, 1-11), para mostrar
que-la confusíón de lenguas queda anulada por el don del Espíritu, La
diversidad de lenguas ya no es signo de división sino elemento de riqueza
en la unidad (Véase también Ap 5,9; 7,9).

c) Esta pluralidad de la Iglesia se extiende también al orden social
y.cultural. El principio expresado por S. Pablo en Gal 3, 27-28 "Todos
los 'que por el bautismo habéis, sido incorporados en Cristo, os habéis
revestido de Cristo: ya no hay judío ni griego, ya no hay esclavo ni libre,
ya no hay hombre y mujer, porque todos vosotros sois uno solo en Cristo
Jesús" no significa la supresión física de estas diferencias sino su supera­
ciónpor Ia integración de ellas en una unidad superior: la' unidad en
Cristo.. En realidad las mismas cartas paulinas nos revelan que las dife­
rencias sociales persistían de hecho en las comunidades (cfr. 1 Cor 12,13;
Ef -,6, S-9-;·Col 3,22; 4,1; toda la carta a Filemón); a pesar del idealpre-
~entado en- Hch ~, 44-45;,4,32. 34-35. '

C) .Las comunidades locales

En este contexto de pluralidad en la unidad total de. la Iglesia vemos
también -la pluralidad de las iglesias locales.

Esta pluralidad' es ante todo una pluralidad geográfica. Los cristianos
se_hallan dispersos por ~l mundo (al menos por 10 que era el mundo cono­
oído entonces), como 10 vimos anteriormente. Esta dispersión' de los ere­
yentes' eh Cristo por el mundo se integra en una doble unidad: la unidad
'de todos en unaIglesia universal, en el único pueblo de Dios, en el único
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cuerpo de Cristo, por una parte, y por otra en una unidad más inmediata;
la comunidad local. .

El que todos: los cristianos se integren en un solo pueblo: es 10 que se
expresa: por e] hecho:de que en muchos casos el término "Iglesia" se. refie­
ra a la Iglesia universal (Mt 16,18.; 1 COl' 10,32; 12,28; Ef 1,22; 3',10.21;'
5, 23-32; Col 1, 18.24; 1 Too 3,15; Hb 12,23). El término "pueblo", en-o
tendido como; el pueblo escatológico de Dios, normalmente se refiere a la
Iglesia universal (Mt 1,21; Hch 15,14 Ro 9, 24-26; Tit 2,14; Hh 4,9;:
13;12; 1 Pe 2, 9-10; Ap 18,4). Otro: tanto hay que decir del término "cuer­
po de Cristo" referido a la Iglesia (Ro 12,5; 1 COl' ·10,17; 12,27; Ef 1,.
22-23; 4,4.12. 15-16; 5,23.30; Col 1, 18,24; 2,19; 3,15), olas imágenes: del
"templo de Dios" (2 COl' 6,16; Ef 2,. 2Q-22), de la "ciudad de Dios." (Ef
2,19; Ap 21,2ss). del rebaño (Jn 10,16).

Pero junto a esa. unidad global de todos los creyentes, y sin que se
oponga a ella sino que. al contrario la. complementa, existe. una unidad
inferior: la:unidad en la comunidad local. Por esta razón el mismo término
"Iglesia" se utiliza para referirse a la comunidad universal. y a la. comuní­
dad particular.. La comunidad. local forma. y construye la comunidad UnÍ­
versal. La: comunidad universal se concretiza en la 'comunidad .partícular.

Podría uno preguntarse qué: es primero: la comunidad local o la co­
munirlad universal. Pero, en realidad la pregunta es inútil. Son simultáneas
y ninguna puede existir sin la otra. Las Iglesias particulares no se forma­
ron porque una Iglesia universal se hubiera disgregado: en núcleos. meno­
res; ni la Iglesia universal existe porque las comunidades particaleres;
previamente existentes, hubieran decidido unificarse. El Nuevo Testa­
mento: fundamenta tanto la unidad de la Iglesia como; la pluralidad de sus
miembros en Cristo. Eso es precisamente 10 que quiere expresar la ima­
gen del cuerpo, que no puede existir si no tiene varios miembros, pero
esos miembros a su' vez' no pueden existir si no son miembros'de un Cuerpo
(véanse los textos citados antes). Lo' que Pablo aplica a los' indiViduos,
puede aplicarse igualmente a las' comunidades. Por esa la preguntar ¿'QUé
es antes, la Iglesia universal o la .Iglesia particular? es: tan absurda como
la pregunta:: ¿Qué es antes, el Cuerpo o los miembros?

'. Es, pues, de gran importancia recalcar que la unidad de la Iglesia
no se debe a la iniciativa de los individuos o de las comunidades partícu­
lares sino, a Cristo: El es quien crea la unidad de la Iglesia y El es' el
principio que la hace crecer. Otro tanto se deduce cuando esta unidad se
fundamenta en la unidad de Dios y del Espíritu (1 COl' 12,1.3; Ef 4, 3-6;
1 Tim 2, 4-6). Siguiendo estos principios, la difusión de la Iglesia se en­
tiende mejor como un crecimiento que como una fragmentación o división.

La unidad frontal es la unidad de Dios, la unidad de Cristo- y la
unidad del Espíritu y de esa unidad yde su voluntad salvífica. universal
se deriva tanto la unidad de la. Iglesia universal' cómo la pluralidad de
sus miembr.os, entendida como, pluralidad de individuos y como pluralidad
de. comunidades particulares.

¿Cuál es; pues,' en resumidas cuentas, el fundamento. teológico de las
comunidades particulares? Es doble: por una parte la necesidad de que
los hombres comunitariamente participen de la salvación ofrecida por
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Dios en Cristo y por otra la universalidad de esa salvación. Veamos esto
más despacio.

. Carácter. comunitario de la salvación. Ya la etapa israelítica de. la
historia de salvación realizaba grandemente este carácter comunitario.
Dios no se comunica a individuos aislados, sino a todo un pueblo, a todo el
pueblo" 10 llama, a todo el pueblo se le revela, con él entra en la. alianza,
a él da. sus. promesas. Este carácter comunitario no excluye sino que inte­
gna funciones diversas dentro de ese pueblo, mínísteríos diversificados,
personas. con vocaciones especiales.

La. nueva alianza. sellada con la sangre de Cristo. crea también un
nuevo pueblo de: Dios. (Mc 14,24 y paralelos; Hb 7, 22~25; 8.,6-1'3)" En
el nuevo' orden instaurado. por Cristo la salvación tampoco es cuestión
puramente individual sino comunitaria. Naturalinente que esa salv.acíó'n
es algo personal, afecta a la persona en todas sus dimensiones. Una' de las
dimensiones, de la persona humana es la dimensión social.
. El Reino de Dios anunciado por Jesús incluye como una de sus
dimensiones esenciales la dimensión comunitaria: no es asunto solamen­
te de Dios con el interior del individuo, sino llamamiento a todo ei
pueblo ..

. Un cristianismo puramente individual no puede existir. Todo el Nuevo
Testamento recalca por una parte la dimensión de la fe como respuesta
y decisión personal del hombre al llamamiento de Dios: y: por otra su
ditnensión comunitaria. La' fe nace del testimonio, de la predicación
(Ro 10;17) y se vive en la comunidad de los hermanos: por' eso es inse­
parable deL amor (cfr. 1 Cor 13,13; Gal 5:,6; 1 Tes 1,3; etc.).

Llamamiento 'universal a la salvación. A diferencia de la etapa ísrae­
lítica de la historia de salvación, que. sólo germinal e implícitamente se
presenta como ofrecimiento de salvación para todos los hombres y que
de hecho. con frecuencia fue interpretada como. una voluntad partíeularís­
ta y exclusixista de parte de Dios (a pesar de que ya. en el mismo A. T. se
encuentran, los. fundamentos del ofrecimiento universal de salvación y
tenemos. textos. particulares que lo expresan, véase por ejemplo €Y libro
de jonás), el Nuevo Testamento expresa con toda claridad la universali­
dad del ofrecimiento divino de salv.ación.

Pero este ofrecimiento universal no se queda así, como mero ofre­
cimiento, sino que se hace universal de hecho, por la difusión del evan­
gelio con rapidez asombrosa, por la constitución de las comunidades
locales, que como veíamos antes llegan para fines' del sigo 1 a un número
considerable, Es en estas comunidades donde se vive a la vez la unidad
y la pluralidad del pueblo de Dios.
. Características esenciales de la Iglesia particular son en realidad
esas dos: el que en ellas se haga posible vivir por una parte la unidad
y por. otra parte la pluralidad del pueblo de Dios.

La Iglesia particular y la unidad de la Iglesia. Ya hemos dicho
que la unidad de la Iglesia no es algo creado por un acuerdo; de los. hom­
bres,sino que tiene un origen y un fundamento mucho más hondo, más
esencial: se funda en la unidad misma de Dios, de Cristo, del Espíritu.
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De 'ahí deriva inmediatamente el Nuevo Testamento la unidad del-Cuer­
po de la Iglesia (Ro 12,5; Ef 4,4), la unidad de la fe (Ef 4,5), la unidad
del bautismo (Ef 4,5), la unidad de la eucaristía (l Cor 10, 16-17), la
unidad de los ministerios y carismas (1 Cor 12, 4-30; Ro 12, 4-8).
. Diversas manifestaciones .de esa unidad aparecen inculcadas en el

Nuevo Testamento expresamente con respecto a las diversas comunidades
locales, Recordando Pablo a la Iglesia de Corinto el kerygma central so­
bre la muerte y •resurrección de Cristo y haciendo alusión a los otros
predicadores, .' dice: "Tanto ellos como yo así 10 predicamos y así 10
creísteis" (l Cor 15,11) y a los gálatas les asegura que su evangelio es
reconocido también por los dirigentes de la comunidad de Jerusalén
(Gal 2, 1~1O). Esta unidad en la fe de todas ias comunidades aparece in-
dicadajnéso menos claramente también en Col 1- 3-6. . .

Pero esta unidad de las comunidades se manifiesta más notable­
mente en el Nuevo Testamento en la caridad y especialmente en la ayuda
que las .comunidades paulinas ofrecieron a la comunidad de Jerusalén,
especialmente necesitada materialmente (véase Hch 24,17; Ro 15, 26-28;
1 Coi 16, 1-4; 2 Cor 8,9; Gal 2,10).

San Pablo también habla de la uniformidad entre .las diversas.' có­
munidades en algunos asuntos disciplinares (1 Cor 4,17; 7,17; 11,16;
14,33-34).

Las Iglesias particulares signo de pluralidad. Pero, sin menoscabo
de: la' unidad de todo el pueblo de Dios, las comunidades particulares
ponen especialmente de manifiesto la pluralidad .de aquel.

Esta pluralidad surge precisamente de la universalidad del evange­
lio, del ofrecimiento de salvación en. Jesucristo. La gracia de Dios se
ofrece atados los' hombres de todas las razas, de todos los pueblos, de
todas las religiones, culturas, y estratos sociales.
. ..... Pero como la fe cristiana no se puede vivir en forma puramente
individual sino comunitaria y por otra parte la comunidad universal de
todos los creyentes no puede expresarse explícitamente en cada momento,
debido a la dificultad o. imposibilidad de comunicación frecuente entre
todas, la formación de las comunidades locales, de las Iglesias partícula­
res,aparece como la manera concreta e inmediata de vivir la fe cristia­
na. En la Iglesia particular es donde el creyente

- Escucha la palabra de Dios (l Tes 2,13; 1 Cor 15, i-n. Gal
J,8;· etc.), .

--;-escucha el llamado' a la reconciliación con Dios (2 Cor 5, 18-2Q).
" ',0:- recibe el bautismo (Hch 2,41; 8,12; 10,47; etc; Ro 6,3; 1 Cor
1~1~. . . . .' . e

,-,-participa de la cena del Señor' (l Cor 11, 17-34; Hch2, 42;
20,7).. .

.:-. experimenta la actividad del Espíritu (1. Cor 12-14; Gal 3,5).
- ora al Señor (Hch 2,42; Ro 12,12; Flp4,6; Col 4,2; 1 Tim

2,' 1-4).
o _ experimenta y ejercita laoperosidad del amor fraterno (Hch 2,

44"45; '4,32"35; Ro 12', 9-21; 1 Cor 13; Flp 1,9; 1 Tes 1,3; 3,6.12; 1 Jn
passím).. o
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- de acuerdo con la diversidad de ministerios (l Cor 12, 27"30,;
,Plp 1,1; Hch 14,23; 1 Pe 5, 1-4; 1 Tim 3, 1-13; 5, 17·22).

D) Pluralidad y diversidad

Uno de los aspectos que ocurren al hablar de las Iglesiasparticula­
res y que espreciso tratar de aclarar es el de la diversidad en la unidad.
Oue el Nuevo Testamento presente la unidad de todo el pueblo de Dios
como uno de los valores esenciales nos parece perfectamente claro,como
ya lo vimos antes. Que la universalidad del llamamiento divino conlleve
necesariamente a una multiforme pluralidad, es igualmente claro: plura­
lidad de individuos, de comunidades, de ministerios y carismas, plurali­
dad geográfica, lingüística, étnica, cultural, social, etc. Sobre estas for­
mas de pluralidad y diversidad' no hay verdadero problema. El problema
aparece cuando se trata de ver si el Nuevo Testamento reconoce o supo­

.ne otras formas de pluralidad más profundas, es decir, una diversidad
que afecta la misma manera de vivir la fe cristiana, diversidad en: la fe
misma, en aspectos sustanciales deIa disciplina eclesiástica. La dificultad
para dar una respuesta precisa a estos interrogantes surge ante todo del
hecho de que la' pregunta, tal como hoy nos la planteamos, no aparece
aún en el Nuevo Testamento (aunque aparecen elementos para respon­
derla) y luego del hecho de que la Iglesia no aparece 'en el Nuevo' Testa­
mento como una' realidad ya terminada, estática, ,', acabada en todos sus
perfiles ya desde el primer momento, sino como una realidad que, aun­
qtletiene ciertos caracteres esenciales bien claros; en muchos aspectos
va buscando la forma concreta de' realizarse. Lo importante será tratar
de ver rcúáles son esos elementos esenciales y cuáles los que dependen
de la concreción histórica.

Obviamente, no es nuestro intento hacer aquí una eclesiología bíblica
completa. Como lo hemos repetido, nos interesa aquí solamente indicar
algunos aspectos más importantes relacionados con la existencia y la na-
turaleza de las Iglesias particulares. '

El Nuevo Testamento, reflejo de la diversidad de las Iglesias. Uno
de los primeros aspectos que se pueden ver consignados en elNuevo
Testamento, dentro del tema que estamos estudiando, es que el conjunto
de libros que forman 10 que llamamos el "Nuevo Testamento" es un
reflejo de diferencias reales, dentro del cristianismo naciente. Estas dife-

,rencias podrían considerarse (yen parte 10 son) como diferencias perso­
nales: reflejan diversos puntos de vista de los diversos autores de esos
escritos. En parte esto es cierto, ya que todo escrito supone a alguien
que' se puede considerar como "autor". Sin embargo, el estudio de las
literaturas antiguas, especialmente del mundo semítico, nos muestra-que
no siempre podemos aplicar el concepto moderno de"autor" a la Iitera­
tura bíblica. La literatura bíblica, tanto del Antiguo como del Nuevo
Testamento es en gran parte literatura de tipo tradicional. Tanto la for-

, ma :como el contenido dependen muchas veces del, medio socio-cultural y
religioso en que vive y actúa el autor; En buena parte, mayor omenor
según los casos, reflejan las ideas 'y la 'vida de la comunidad. En este
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sentido. se puede decir que en buena parte los escritos del Nuevo Testa­
mento reflejan diversas ;perspectivas existentes en las díversascomunída­
des de la Iglesia primitiva. Ciertamente es muy difícil en cada caso dis­
tinguir con precisión 10 que proviene de la comunidad o la refleja y 10
que. depende de los puntos de vista personales del autor o redactor de
unescrlto.

Sin .entrar en una discusióndetaliadadeestos problemas,podemos
decir 'que los escritos del Nuevo Testamento reflejan estas principales
perspectivas diversas:

;(,1) La comunidad palestinense y especialmente la comunidad de Je­
rusalén. Debió -de ser la comunidad en que se originaron las tradiciones
básicas acerca de Jesús, .sobre .todo aquellas relativas .a su muerte .Y resu­
rrección. Parece que ninguno de los escritos que tenemos sea la .consíg­
nación inmediata .de las enseñanzas y prácticas .de esta comunidad. Ellas
se .encuentran .más bien en el substrato de los .escritos actuales" en el
fondo que como tradición oral sirvió de base .a gran parte de las tradicio­
nes revangélicas y otras. El uso de la lengua aramea apar.ecereflejado
ensalgunas espresíones ique ee iconservan en dicha lengua (abbá, . mara­
nata, .talítaKum, .elohf.elchí .Iemá sabaktani, etc.),

Además de Iacomunídad de [erusalén debieron de existir varias.co­
munidades .enotros lugares. Una-comunidad o un grupo de .comúnidades
con perspectivas Y tradiciones propiaspudoser elde Galilea. Es ,posible que
algunas de las tradiciones conservadas en los evangelios, especialmente
en 10s .sinó.pticos,se hayan desarrollado en estas comunidades..Sin em­
h~go no podemos dndividuarlasconexactitud. En los Hechos de los
Apóstoles no aparecen mencionadas. .

En Hechos, en .cambio,sí se menciona la aceptación del evangelio
en .Samaria .(Hch 1,8;8, 1-25;9,31; 15.,3). Pero de igual manera nos
faltan .datos históricos seguros para conocer los rasgos propios de estas
comunidades.

(2) Las comunidades helenísticias. Es necesario distinguir dos tipos
de .iliJ.elenismo: :el judaísmo helenístlco.yel helenismo no judío. :El judaísmo
llelems·tico 'Se encontraba 'tanto .en Paíestina tcome fuera de ella. LOS

Hechos nos .hablan .de una comunidad cristiana helenística .(es .decir .de
:hablagtiiega~ -en Jerusalén y de dificultades surgidas entre los "helenistas"
:y :los"hebreos" "porque 'sus viudas (las de 105 helenistas):eran desaten­
-dídas 'en ;la .aslstencia cotidiana" {Hch 6,1). Los .siete "diáconos" 'con
[Esteban a Iacabezá son escogidos :paraatender indudablemente no .sólo
a las Viudas en la rasisteacía material sino a toda :lacomunidad judío­
'helenística. La limp0rtancia, ·en la historia de la Iglesia primitiva, -de estos
'cristianos [udee-helenistas vde Palestina tuvo que .ser considerable, pues
'elk>sdebier0n <de ser quienes conservaronen lengua griega y transmitieron
las antiguas tradiciones evangélicas.

De igual importancia fueron Ios grupos de cristianos .deerigen judío
dé la -diáspora.: Aparecen representados en el catálogo de Pentecostés
(Hch2, 'S-lO). Entre ellos indudablemente los que desempeñaron papel
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más importante fueron los judea-helenistas (de habla griega). En Hch se
mencionan muchas comunidades cristianas de fuera de Palestina, en las
que los judíos eran un grupo importante (véase Hch 11,19; Antioquía;
Hch 17, 10-12; Berea; Hch 15,3; Fenicia; etc.). La comunidad de Roma
debía incluir cristianos de origen judío y pagano (cfr. Ro 16). La impor­
tancia de estos judíos helenistas de la diáspora convertidos al cristianis­
mo fue muy grande; si se tiene en cuenta que ellos fueron probablemente
los que dieron el impulso decisivo (quizás. el primero también) para la
predicación del evangelio a los no judíos. (Véase especialmente Hch
11,19).

Por último tenemos los grupos de cristianos de origen pagano, es­
pecialmente de cultura y lengua griega (llamados generalmente "griegos"
en el Nuevo Testamento: Hch 11,20; 14,1 etc.; Ro 1,14; 1 Cor 1,22 etc.
o en forma más general "las naciones": Hch 10,45; 11,1; etc.: Ro 1,5.13;
9,24 etc.). Este grupo fue creciendo gradualmente hasta hacerse mayoría.

Indudablemente que en los primeros años del cristianismo debió
de haber comunidades cristianas formadas por creyentes de origen exclu­
sivamente judío (por ejemplo la primitiva comunidad de Jerusalén y se­
guramente otras); en otras ciudades se formaron pronto (sin que podamos
precisar fechas) comunidades mixtas (por ejemplo Antioquía, Roma, etc.),
y en fin hubo comunidades completamente de origen pagano (por ejem­
plo la de Tesalónica, según 1 Tes 1,9; 2,14; la de Galacia: Gal 4,8ss.;
5,2; 6,12; etc.),

Todas estas diferencias en las comunidades indudablemente se refle­
jan en el Nuevo Testamento. Esto podría analizarse en detalle, por ejem­
plo, en Ias diversas perspectivas en que son vistas la cristología y la sote­
riología .(cosa .que no podemos hacer aquí). No hay duda de que por
ejemplo la cristología del evangelio de Marcos, la del evangelio de Juan,
la de las cartas paulinas, la de la cartaa Jos Hebreos, la del Apocalipsis,
.presentan perspectivas muy diferentes, que en parte al menos reflejan
diferentes enfoques en las iglesias particulares. Otro tanto se puede
mostrar en otros aspectos tanto de la doctrina como de la práctica o
disciplina.

Sin embargo, para no sacar conclusiones indebidas de este hecho,
es necesario considerar algunos aspectos importantes.

(a) ¿Esas diferencias que nosotros, encontramos fueron percibidas
como tales en la Iglesia primitiva.? ¿Cómo fueron valoradas? La pregunta
no es si .yaen el Nuevo Testamento se reflejan disensiones doctrinales .Y
disciplinares o prácticas. Es claro que tales doctrinas o prácticas discor­
.dantesse mencionan en el Nuevo Testamento y son rechazadas claramen­
te. Véanse estos ejemplos: J Cor 1,12; 5,lss; 5.,12ss; 15,12; Gal 1, 6-10;
Col 2,4ss;·1 Tim 1,3ss; 4,lss; 2 Tim 2,14ss; Ti 1,lOss; Hb 13,9ss; 2Pe
2,lss; 3,3ss; 1 [n 2,18ss; 4,lss; 2 In 7ss; 3 [n 9ss; Jud 5ss; .Ap 2,14ss;
2,20ss. Pero estas diferencias de doctrina o de praxis son rechazadas co­
mo erróneas, contrarias-a la fe cristiana. Por otra parte, ellas aparecen
como opiniones, doctrinas o prácticas de individuos o de grupos particu­
lares, no como características de determinadas Iglesias.

A este propósito la diferencia que indudablemente fue percibida en
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la Iglesia primitiva como más importante fue la diferencia que resultaba
de la relación con la ley mosaica. Este fue percibido indudablemente como
uno de los principales problemas que afectaba la unidad de la Iglesia. El
problema apareció cuando los gentiles, en número cada vez mayor, em­
pezaron a abrazar la fe cristiana. Hch 15 habla detenidamente de este
asunto, 10 mismo que Ga1 2. El problema se centraba en la obligatoriedad
de la ley mosaica para los gentiles que abrazaban la fe cristiana. Tanto
Hch 15 como Ga1 2 hablan de que los apóstoles y demás dirigentes de
la Iglesia llegan a la conclusión de que no hay que exigir a los gentiles
la circuncisión y el cumplimiento en general de la ley mosaica. No es del
caso entrar a discutir los problemas suscitados por la comparación de
Hch 15 con Gal 2, sobre todo en cuanto a las cláusulas disciplinarias
que aparecen en Hch 15, 20-29. En estos textos no se dice nada explícito
sobre la práctica que debían seguir los cristianos de origen judío. Parece
que, al menos durante un cierto tiempo, estos cristianos conservaron mu­
chas de las prácticas judías (Mt 24,20; Hch 2,46; 5,12; Hch 16,3 pre­
senta una serie de problemas comparado con 1 Cor 7,18).

Desafortunadamente, no podemos conocer todos los detalles de la
vida de las primeras comunidades. Podemos suponer' que durante algún
tiempo las comunidades de origen judío tenían sus costumbres propias,
diferentes a las de las comunidades de origen pagano. Esto se refleja. en
textos como Gal 2, 11ss, etc. '

Sin embargo, nos parece que no se puede decir con ,certeii:rque~·al­

gunos de los escritos del Nuevo Testamento propugne un punto de vista
claramente judaizante. Así, por ejemplo, la carta a los Hebreos enseña
claram.ente la superación del culto israelita, por el sacrificio de Cristo.
El evangelio de Mateo propone sin ambages una justicia superior a -la de
la Ley antigua (Mt 5,20-48). La carta de Santiago no defiende un cris­
tianismo apegado a la ley mosaica.

Hay que decir que, aunque los escritos del Nuevo Testamento refle­
jan las diversidades existentes en el cristianismo primitivo, no fueron es­
critos para propugnar esas diversidades sino más bien para integrarlas
en la unidad de la fe y la vida cristiana. " .

'; ::,-~ 1)): :;cip i':)!n~::

(b) La segunda consideración AU~ nos parece, opO,l1q1no ),h¡i<::~r'.i!es Ja
siguiente: la Iglesia actual no podría basarse' en el hecho de las díversí­
;:da~es'!eIDs(en:tesden :;'lit';,'Iglesia: prililitiva para,ptoptigrlaf 000:~brlsfiahismo
rparcmllizado, ,tiria;;fe i rque' lhiCiéra'iíná', selección:" '(que'"tendría r[qué) Iser')atbi­
traÍ'iar 'dehtró"'del;; Ntievó i iTtistám.ent6;;'[ 'cfue' 'f6lná'raJ.~Í1a! 'JposiCi6ni2unná~e­
raL"Pata';uesoftós tódc" eFNuev0 TestameiitO' tlene)'valor como';e:kpresib.
'fies "difetentéS'peró": complerrleiitarhls:.: ileuTa"·fg bristiafta.'IILiII:lg1esía 2iiünca
11}á 'creído: :'necesario ,'hacef urid ·%elédcíón' 'entre ':e~osc 1'testiffioniósr l¿uÍ1qúe
sean difereÍ1t~) Una 'Iglesia: particulat'no podría ,jtistifiéatse ipor::1a: elec­
ción de una-sola-de las} perspeetivas: que ·aparecenreflejada's en' el Nuevo
Testamento; .",;" ,'A),,-. ~,

Otras'rdíversidádes dentro de la Iglesia pudieron' existir:tambiéri, 'pe­
rosan más difíciles de precisar. Algunos autores han defendido que las
iglesias paulinas eran de un tipo carismático, ajenas a 10 institucional.
frente a Otras comunidades de tipo más institucional. Lo primero que ha-



Medellín, vol. 6, n. 23, Septiembre de 1980 331

bría que decir es que no hay ningún indicio de que tal diversidad fuera
percibida como tal por los cristianos del siglo 1 y quedara consignada
en alguna parte. Esto nos hace creer que tal diversidad existe más en la
visión moderna de, los intérpretes. Lo que aparece ciaro es que los ele­
mentos institucionales de la Iglesia fueron desarrollándose paulatinamen­
te, en un crecimiento natural, pero no hay indicios de que existiera una
Iglesia puramente, carismática. De otra parte las manifestaciones de la ac­
tividad del Espíritu en la Iglesia debieron de ser diferentes en las diver­
sas comunidades, pero no debieron de faltar en ninguna.

En resumen, creemos que se puede decir que las iglesias particula­
res aparecen fundadas en el Nuevo Testamento en la necesidad de vivir
comunitariamente el llamamiento universal de Dios a la salvación en Je­
sucristo y como el lugar concreto de vivir la unidad y la pluralidad del
pueblo escatológico de Dios. Estos dos elementos, la unidad y la plurali­
dad, son igualmente esenciales' y no se puede sacrificar el uno en bien
del otro. Las formas concretas de vivir esa unidad y pluralidad han ido
variando, pero los elementos esenciales han quedado consignados en las
diversas expresiones de la fe de la iglesia apostólica.


